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Sinopsis:

Él siempre supo acomodarse al esfuerzo de ella, ocupando un espacio que no le correspondía con la desidia del que se sabe mantenido. Pero el tiempo de la inercia terminó. Romina ha vuelto, y su regreso no busca el equilibrio, sino la capitulación.

En la frialdad de su nueva dinámica, ya no hay lugar para la desidia de Jorge. Ella ha tomado el mando con una furia contenida que se traduce en órdenes precisas y silencios largos. Jorge, el que nunca estuvo a la altura, descubre ahora que su única función es ser el objeto de la humillación de Romina.

Ella dicta, él obedece. Él es el último de la lista, y Romina tiene todo el tiempo del mundo para cobrarse lo que le deben. Jorge, el último de la lista

Él nunca estuvo a la altura. Ahora, ella se encargará de que no vuelva a intentarlo.

⚠️ ADVERTENCIA DE CONTENIDO

CONTENIDO EXPLÍCITO: Esta novela está dirigida exclusivamente a un público adulto. Contiene escenas de sexo explícito y desarrolla una trama de marido consentidor (cuckolding) de evolución lenta. La historia explora el voyerismo, el dolor emocional como fuente de placer y la competencia sexual entre figuras de autoridad masculinas. Se recomienda discreción.
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Capítulo 1
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Hacía casi tres años que Romina me había soltado la mano. Una mañana, sin anestesia, decretó que no soportaba más las peleas, los silencios y esa sexualidad que se nos iba desmoronando entre los dedos. Éramos una historia larga: la secundaria a los diecisiete, Mara a los veinte, el matrimonio poco después. Ella se convirtió en abogada; yo, en cambio, fui un eterno buscador de rumbos, saltando de un empleo mediocre a otro. La brecha económica terminó de agrietar lo que quedaba de afecto.

Cuando cumplimos treinta y ocho, el hilo se cortó.

Desde entonces, el silencio fue casi absoluto. Me mudé a una pensión lúgubre, subsistiendo con trabajos olvidables. La muerte de mis padres, con apenas una semana de diferencia, terminó de hundirme, aunque me dejó como herencia el departamento de dos ambientes donde me crié. Mara, nuestra hija, era el único puente. Ella me visitaba, me contaba de sus estudios y, alguna vez, soltaba que su madre no estaba bien. Yo me refugiaba en el rencor. Recordaba sus malos tratos para convencerme de que estar solo era mejor, aunque la extrañaba con una intensidad física que me quemaba. En esos tres años no hubo otras mujeres; solo la rutina de la masturbación y el recuerdo de su piel, que hacía que cualquier otra mujer me resultara insípida.

Un día, Mara vino a comer. Estaba radiante, enamorada. —Deberías bajarte Tinder, pá —me soltó entre risas—. Mamá está mucho mejor ahora, ya no se la ve sufrir.

Ese comentario me quedó vibrando. ¿Mejor? ¿Cómo "mejor"?

Recordé nuestras noches en la cama. Yo solía proponerle juegos, ropa provocativa, incluso le confesaba la fantasía de verla con otros. Romina siempre se negaba con una rigidez monacal. Decía que las tangas eran incómodas, que no eran para ella. Se vestía con una formalidad asfixiante, siempre reprimida, siempre lejos de mis delirios.

Hasta que sonó el teléfono.

Después de dos años y medio de mensajes furiosos y audios cargados de veneno por el divorcio, escuché su voz. No era la voz de la abogada distante; era un tono cálido, denso, que me desarmó al instante.

—Hola, ¿cómo estás? —preguntó. 

—Acá ando —respondí, intentando sostener un tono seco que no sentía. 

—Estuve con Mara. No te vio bien y me preocupé. Hace tanto que no hablamos... tengo novedades. Me gustaría tomar un café con vos.

Acepté, más por la curiosidad de ese tono nuevo que por voluntad. El lugar elegido fue un café clásico sobre la Avenida Corrientes. Ella, que siempre llegaba tarde, ya estaba sentada frente al ventanal cuando entré.

El impacto fue un golpe en el pecho. Tenía los labios de un rojo furioso, el pelo impecable y un escote que no dejaba nada a la imaginación. Cuando me acerqué, sentí una descarga eléctrica. Nos saludamos con un beso frío en la mejilla, pero ella apoyó su mano sobre la mía en cuanto me senté.

—No salís con nadie, ¿no? —disparó con una sonrisa felina.

—Desde que nos separamos, no —confesé.

— ¿Y qué haces? ¿Te quedas viendo porno y pajeándote como cuando no venías a la cama?

Me quedé mudo. El mozo interrumpió el silencio y ella pidió cervezas. 

—Voy al baño. —dijo levantándose.

La vi alejarse y el aire se me escapó de los pulmones. Llevaba un pantalón elastizado que se hundía sin piedad entre sus glúteos, revelando el relieve nítido de una tanga diminuta. Cada paso era un movimiento rítmico, calculado. Mi reacción física fue inmediata, violenta. Estaba seguro de que lo había hecho a propósito.

Cuando volvió, su mirada tenía una chispa de malicia.

—Parece que hubieras visto un fantasma. 

—Te vi a vos —atiné a decir—. Es un cambio... sorprendente. 

—Me arrepiento de tantas cosas —dijo, bebiendo un trago de cerveza—. De no haberte hecho caso, por ejemplo. Lo habría pasado tan bien con amantes y un marido esperando en casa, o mirando. Le hubiera sumado morbo al asunto.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Jorge, el dltimo de I
lista

Lo






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





